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Me parecen admirables tipos 
como Carl Sagan –el de la serie 
Cosmos- o Adrián Paenza que 
tratan de hacernos entendible 
ideas muy abstractas y difíciles. 
Intentan divulgar. Tratando de no 
vulgarizar. Ese pequeño umbral 
que deja a la idea sin carnadura, 
puro hueso fl aco.

Desarrollo vs crecimiento

¿Podrían crecer incesamente 
todas las especies vivas –plantas 
y animales- sin parar y al uníso-
no? ¿Qué pasa si los árboles más 
altos crecen hasta tapar la luz? 
Las cadenas alimenticias necesi-
tan desarrollo tanto o más que el 
crecimiento, porque el desarro-
llo es articulación entre pares y 
entre distintos. En cambio el cre-
cimiento es más individual. Las 
especies más modernas –en tér-
minos de historia biológica- vi-
ven ciclos de crecimiento y “des-
crecimiento”, necesario para un 
mejor equilibrio del conjunto: re-
cuperación de equilibrios en los 
suelos, las aguas y el aire. 

Algo similar ocurre con las 
sociedades y la economía. Si una 
parte crece permanentemente a 
expensas de otras, eso es creci-
miento pero no desarrollo. Resol-
ver el crecimiento aislado de un 
sector industrial -más aún si está 
vinculado casi exclusivamente al 
mercado externo- sin considerar 
a la economía como parte del tra-
mado regional y social, científi co 
y tecnológico, podrá servir para 
construir un enclave pero no una 
nación.

El desarrollo industrial, entre 
todos los desarrollos económi-
cos, resulta decisivo a la hora de 
proveer la reproducción amplia-
da del capital: aumenta la riqueza 

socialmente disponible, facilita 
la integración regional y la diver-
sifi cación de la estructura eco-
nómica, eleva la educación y la 
califi cación de la mano de obra, 
genera empleos y mejora el sala-
rio, promueve la investigación y 
nuevas tecnologías. En defi nitiva 
amplía el concepto de desarrollo 
a dimensiones sociales.

¿Cadenas de valor o Redes 
de desarrollo?

El desarrollo no sólo impli-
ca un entralazamiento sino tam-
bién la toma de decisiones a fa-
vor del poder de la inteligencia 
por sobre los recursos naturales 
dados. Es la apuesta a lo dinámi-
co por sobre lo estático. Nuestras 
naciones sudamericanas cuentan 
con abundantes materias primas 
y mano de obra califi cada y ba-
rata. Podemos dejarnos llevar por 
una suerte de destino manifi es-
to de especializarnos en extraer 
nuestras riquezas al menor cos-
to. O lo que es lo mismo: explo-
tando estas ventajas comparati-
vas estáticas.

Las naciones que poseen ma-
yor desarrollo económico hi-
cieron prevalecer sus ventajas 
comparativas dinámicas. O sea, 
crearon sus propios paradigmas, 
apostaron a inventar incluso lo 
mismo que ya tenían sus vecinos. 
Los japoneses, tan de moda hasta 
fi nes de los 80, hicieron no sólo 
una “revolución” desde aden-
tro del poder imperial en 1860. 
La llamada revolución Meiji se 
animó a construir, desde el es-
tado, industrias sin materias pri-
mas. Pensaron en el largo plazo 
y apostaron a la propia tecnolo-
gía. Sin industrias ni tecnología 
propia no podrían haber llegado 
a emplear a decenas de millones 
y elevar su calidad de vida.

También hubo casos que no 
comenzaron con una planifi ca-
ción estatal. Igualmente en todos 
ellos requirieron cadenas de va-
lor que crecían tanto en eslabo-
nes verticales como en entrecru-
zamientos laterales. Porque las 
cadenas de valor más poderosas 
fueron y son las que forman re-
des, más que las que engordan 
sólo sus propios eslabones. El 
desarrollo más fuerte se da don-
de se sabe mirar las redes antes 
que las cadenas, para poder en-

contrar debilidades y fortalerzas, 
oportunidades y riesgos. A par-
tir de allí se debe estudiar cada 
cadena y sus eslabones, para en-
contrar entre esos eslabones a las 
pymes. 

El estudio y fortalecimiento 
de las cadenas de valor requiere 
la elaboración de un mapa pyme 
multivariable que no sólo las ubi-
que por tamaño o ubicación greo-
gráfi ca. Sin ese mapa pyme mul-
tivariable seguiremos asistiendo 
a planes industriales que sólo mi-
ren a los eslabones extremos sin 
saber qué benefi cios lleva a los 
del medio, ligar en donde más se 
concentran las pymes.

Competitividad

Las naciones menos desarro-
lladas podemos seguir intentando 
el solo reparto de las riquezas tal 
como están dadas hoy, como ca-
mino de mejora de la calidad de 
vida y fortalecimiento del mer-
cado interno. Si esta medida es 
necesaria en coyunturas de cri-
sis, no resuelve la ampliación de 
las riquezas hacia el futuro. Sólo 
con el desarrollo de las venta-
jas comparativas dinámicas, que 
busque incorporar tecnología y 
aumente la productividad, se po-
drá expandir hacia los mercados 
internacionales y elevar perma-
nentemente la calidad de vida de 
toda la poblacion.

El desarrollo integral del 
mercado interno –tarea encarad-
da por todas las grandes econo-
mías del mundo- es la base sólida 
para la unidad regional y social. 
Es cierto que esto puede y debe 
encararse preferentemente en ru-
bros acordes, con tecnologías 
propias o apoderables, y a esca-

las técnicas de producción razo-
nables para cada nación. Se trata 
de transitar el propio camino de 
aprendizaje intensivo hacia el co-
nocimiento de las ventajas com-
parativas dinámicas locales.

Los mercados externos, con 
una exigencia mayor de compe-
titividad, pueden servir para el 
crecimiento de nichos/clusters 
o para el desarrollo de una base 
productiva integrada. En el pri-
mer caso –nichos/clusters- el 
mercado interno es proveedor de 
ventajas comparativas estáticas, 
debilitando el resto del tejido, o 
sea, de las redes económicas in-
dustriales y regionales. En el se-
gundo caso –desarrollo integra-
do-, se promueve una camino de 
doble vía entre el desarrollo del 
mercado interno y la inserción en 
los mercados internacionales.

Una mejor distribución del in-
greso eleva el nivel de vida, for-
talece el mercado interno y cons-
truye sociedades.

La articulación inteligente en-
tre estos factores –mercado inter-
no, exportación y salarios- puede 
elevar la competitividad y la cali-
dad de las cadenas de valor.

Tecnología y Pymes

Entendemos por tecnólogos a 
los talentos capaces de crear aquí 
y ahora aquello que no existe 
aquí y ahora. Dicho más: pode-
mos reinventar algo que importá-
bamos como país o que se fabrica 
con mano de obra argentina pero 
con conocimientos importados, 
conocimientos por los que paga-
mos derechos y patentes. Esta vi-
sión de tecnología supera la idea 
vulgarizada en los medios que la 
asocian con rarezas propias del 
cine. Tampoco debe confundirse 
tecnología con ciencia aplicada.

Los tecnólogos argentinos 
desarrollaron una industria me-
talmecánica de sustitución de im-
portaciones desde los comienzos 
de los FFCC. Tanto que en 1904 
se funda una cámara empresa-
ria  del sector (ADIMRA). Con 
el tiempo se hicieron fuertes en 
construcciones, química, eléctri-
ca y electrónica, naval e hidráuli-
ca, computación, energía nuclear, 
aleaciones metalúrgicas, porcela-
nas especiales, etc.

La tecnología está detrás de 
casi todas las cosas –no sólo ob-

jetos- de la vida cotidiana y de 
las industrias. ¿En cuántas/os 
hay aporte de talento, ingenio y 
tecnología locales? Pues bien, en 
este comienzo de siglo gran par-
te de los conocimientos tecnoló-
gicos y talentos se encuentran en 
las pymes.

La necesidad de los mapas 
pyme apunta principalmente a 
conocer los recursos necesarios 
para desplegar las ventajas com-
parativas dinámicas, aquellas de 
mayor valor agregado y mejor 
interrelación con el resto. Entre 
los principales recursos debemos 
ubicar la tecnología y la mano de 
obra califi cada. Integrarlos a un 
proyecto estratégico promueve la 
soberanía tecnológica.

El caso de las pymes 
argentinas y la industria 

intermedia

Las pymes, aquí y en el mun-
do desarrollado, son la base de 
la industria intermedia y punta-
les para el desarrollo tecnológico 
masivo. Sin esa industria inter-
media desarrollada no podríamos 
explicar el poder de Italia, Cana-
dá, Francia, Corea, Alemania e 
incluso Estados Unidos. Canadá, 
por citar un ejemplo, tiene polí-
ticas de Estado para retener sus 
talentos de ese sector y ayudar a 
reconvertir sus producciones en 
función de las nuevas demandas 
y necesidades de los mercados 
industriales del mundo. Camino 
que viene copiando Noruega a 
caballo de sus hidrocarburos. Ca-
nadá casi no tenía industria hace 
40 años y Noruega hace 20 que 
comenzó a desarrollar.

En Argentina ya teníamos 
bastante camino recorrido en 
ese sentido hasta 1976. No sólo 
cabe recordar al General Enrique 
Mosconi. Debemos sacar a la luz 
a nuestro primer ingeniero egre-
sado de una universidad nacional 
–Eduardo Huergo- y a sus com-
pañeros que ayudaron a descubrir 
el petróleo, diseñaron puertos e 
industrias y sentaron las bases de 
proyecto de soberanía tecnológi-
ca. Todas políticas de estado de 
alta calidad y competitividad que 
no sólo promovieron el surgi-
miento de grandes industrias sino 
también el de pymes productoras 
de tecnologías.

Lo cierto es que bajo políti-

Las pymes son la base de la industria intermedia y puntales para el desarrollo tecnológico masivo

Cadenas de valor y pymes: redes para desarrollo
El Estado debe 
organizar la 
planifi cación a 
mediano y largo plazo, 
incorporando en su 
elaboración empresas 
locales, empezando por 
las pymes

Por Aníbal Mellano (*)
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De la mano de Lázaro Cárdenas en 
1938, México dio un giro trascendental en 
su accionar económico y energético con la 
expropiación, nacionalización de los hidro-
carburos, así como la creación de Petróleos 
Mexicanos (Pemex). Es importante enten-
der que ese giro nacionalista en México 
perdura hasta nuestros días, diferenciándo-
se profundamente de continuos  procesos 
de nacionalización y privatización (péndu-
lo energético) que han vivido la gran ma-
yoría de los países en Latinoamérica.

Recientemente, y después de un muy 
amplio debate, se ha aprobado en México 
una Reforma Energética, que para muchos 
es “más que sufi ciente y para muchos otros 
es tremendamente insufi ciente”. 

A continuación esbozaremos algunas 
aristas de la problemática mexicana y por 
qué creemos que el proceso de reforma 
realizado fue el adecuado para los momen-
tos históricos que le toca vivir al mundo y 
a México, en particular.

Mucha presión externa e interna ha 
existido sobre México por varias décadas 
para forzar un proceso de apertura al capi-
tal privado en los hidrocarburos. El pueblo 
mexicano, en su gran mayoría, sin embar-
go, no está preparado ni desea esta apertu-
ra. Es más, México es una de las economías 
latinoamericanas más abiertas, a excepción 
de los hidrocarburos. Con esa salvedad, se 
ha negociado el NAFTA y otros tratados de 
libre comercio.

Si bien es de entender que el pueblo 
mexicano no desea una apertura al capital 
privado para explorar y explotar los hidro-
carburos, era menester comprender que la 
situación futura de Pemex era muy insos-
tenible. Su falta de autonomía como ver-
dadera empresa petrolera y el ordenamien-
to de Pemex para mantener las fi nanzas 

públicas de México, han sido el principal 
problema para que la empresa no pueda in-
vertir en reponer reservas probadas y capa-
cidad productiva adicional en toda la cade-
na de los hidrocarburos.

El gran problema radica en que Méxi-
co tiene uno de los niveles de recaudación 
tributaria más bajos del mundo (aproxima-
damente 14%) y no ha podido gestar una 
reforma fi scal hasta la fecha. Por lo tanto 
Pemex ha sido muy bien ordeñada, sin dar-
le la sostenibilidad necesaria. En 2008, el 
40% de los ingresos fi scales de México vi-
nieron de Pemex y el 18% de las exporta-
ciones fueron de petróleo a través de Pe-
mex.

Empero existieron dos detonantes prin-
cipales para gestar la Reforma en México. 
Un estudio hecho público en 2007 que in-
dicaba que la declinación del campo Can-
tarell (uno de los más grandes del mundo)  
dependía de la velocidad de su produc-
ción y se avizoraba una rápida declinación. 
Existen dos teorías al respecto: “Si el cam-
po Cantarell  fue ordeñado por efectos ne-
tamente fi scales o para forzar una reforma 
en vista del elevado nacionalismo en Méxi-
co”. 

Otro tema fue el relativo a los campos 
transfronterizos del Golfo que comparten 
México y Estados Unidos y cuyo acuer-
do vence en 2010. Así, muy probablemen-
te las empresas del norte podrán empezar a 
drenar reservas del lado Mexicano.

La Reforma Energética de México, a 
nuestro entender ha dado algunos pasos 
fundamentales que ojala se cumplan: 1) 
Promover la efi ciencia de Pemex; 2) Dotar-
le de mayor autonomía económica y fi nan-
ciera respecto a las necesidades de las arcas 
del Estado; 3) Contrataciones de servicios 
petroleros de Pemex mucho más fl exibles 
que incorporan bonos por tiempos y resul-
tados; 4) La creación de una Comisión Na-
cional de Hidrocarburos que ciertamente le 
dará un norte menos político al accionar de 
Pemex; 5) Otros temas menores.

Con esta reforma Pemex está ahora en-
carando su nuevo accionar y se presta a rea-
lizar millonarias inversiones y contratos de 
servicio. Se avizora que muy rápidamen-
te se trabajará en las complicadas reservas 
de crudo liviano en Chicontepec y en las 
reservas de crudo más pesado de KU Ma-
loob Zaap. Por supuesto que las empresas 
de servicios están frotándose las manos y 
listas para brincarle al pastel, mientras que 
a las operadoras petroleras internacionales 

no les queda más que operar bajo contra-
tos de servicios o sentarse a esperar futu-
ras reformas.

Sin embargo, Chicontepec y Ku Ma-
loob Zapp no son soluciones estructura-
les para México en el mediano a largo pla-
zo, sino las reservas del Golfo de México. 
Estas requieren de mucho más elevadas in-
versiones y tecnología, que Pemex no po-
drá afrontar muy fácilmente por si sola o a 
través de los contratos de servicios.

Desde esta columna vemos con mucho 
agrado como México, a su propio ritmo y 
con alto grado de consenso, viene avanzan-
do poco a poco en diseñar un sector ener-
gético mucho más acorde con las nuevas 
realidades mundiales, donde cada vez se 
requiere de más tecnología y capital para 
acceder a hidrocarburos cada vez más difi -
cultosos y costosos.  

Estamos seguros que lo anterior forja-
ra en algunos años más otra reforma en la 
dirección correcta. México ha optado por 
avanzar paso a paso y lo principal apartarse 
del famoso péndulo energético latinoame-
ricano de privatizar a la rápida y nacionali-
zar a la rápida.

 

(*) Actual Socio Director de Gas Energy Latin America. 
Fue Secretario Ejecutivo de OLADE y Ministro de 

Hidrocarburos de Bolivia.

Mucha presión externa e interna por varias décadas forzaron el proceso de apertura

México: ¿Reforma energética 
suficiente o insuficiente?

cas de estado surgieron YPF, Fá-
brica Militar de Aviones, Astille-
ros Río Santiago, Altos Hornos 
Zapla, Acería SOMISA, Gas del 
Estado, Segba, Agua y Energía 
Eléctrica, CNEA, INVAP, etc. 
En ese desarrollo no se puede 
soslayar que la industria inter-
media estuvo conformada por 
miles de pymes, que desarrolla-
ron tecnologías, emplearon un 
elevado porcentaje de mano de 
obra altamente califi cada y con-
tribuyeron en una parte signifi -
cativa del PBI. 

Este conglomerado indus-
trial, educativo, científi co y tec-
nológico fue de una poderosa 
sinergia para un desarrollo eco-
nómico y social con creciente 
autonomía y soberanía.

El retiro de un Estado rec-
tor, la aplicación de políticas que 
sólo se reducen a fi jar un tipo 
de cambio y la oferta crediticia 
siempre costosa frente al riesgo 
de las incertidumbres económi-
cas, nos quitan energía para nue-
vos desarrollos. 

Ese empresario nacional 
pyme que se ocupa día a día del 
desarrollo tecnológico, la capa-
citación de sus empleados, la re-
cuperación de escuelas técnicas 
y universidades, la búsqueda de 
clientes externos, la atención al 
cliente local, la administración y 
las fi nanzas, debe tener un lugar 
en los planes económicos. 

Las pymes en las redes 
de valor

Como se menciona más arri-
ba: resulta necesario unir las ca-
denas de valor en redes, en ma-
llas, para que el efecto sobre el 
mercado interno y la calidad de 
vida de nuestras poblaciones sea 
un esfuerzo más compartido y 
con mejor distribución de los be-
nefi cios. 

El Estado debe organizar la 
planifi cación a mediano y lar-
go plazo, incorporando en su 
elaboración las empresas loca-
les, empezando por las pymes. 
Hay poderosas razones para ubi-
car en un lugar de importancia a 
las pymes: las pymes concentran 
un elevado porcentaje de la ocu-
pación laboral, poseen un natu-
ral y fuerte vínculo con el terri-
torio. En la sudamérica actual las 
pymes son actores de primera lí-
nea en el desarrollo tecnológico 
local. La presencia de pymes so-
cialmente responsables mejora 
la distribución del ingreso, cons-
truye soberanía y potencia las 
naciones.

(*) Presidente de CAPIPE

La falta de autonomía y el 
ordenamiento de Pemex para 
mantener las fi nanzas públicas, 
fueron el principal problema 
para que la petrolera no pueda 
invertir en reponer reservas 
probadas y elevar la producción 
de hidrocarburos

Por Alvaro Ríos Roca (*)


